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Nota a la presente edición

Después de más de veinte años desde la primera edición, 
este volumen sigue ofreciendo al lector de lengua espa-
ñola la única traducción conjunta de los dos libros eróti-
cos griegos de la Antología Palatina (libros V y XII). Dado 
el tiempo transcurrido, en esta segunda edición hemos 
actualizado la bibliografía, que incluye los estudios más 
relevantes y las nuevas traducciones parciales que han 
aparecido en las dos primeras décadas del siglo xxi, y re-
elaborado en menor medida la introducción y la traduc-
ción con el objeto de ofrecer una versión más actual. 
Nuestra traducción sigue el texto de la edición de Les 
Belles Lettres, que recientemente se ha completado con el 
último de sus volúmenes (J. Irigoin, F. Maltomini y P. 
Laurens, Anthologie Grecque. Première partie. Anthologie Pa-
latine. Tome IX. Livre X, París, Les Belles Lettres, 2011). 

Además de los numerosos comentarios, estudios, tra-
ducciones e incluso alguna edición que se han publicado 
en estos años sobre los epigramas griegos, tanto de la 
Antología Palatina, como de los nuevos descubrimientos 
papiráceos (nos referimos especialmente a los papiros 
que contienen el conocido como “nuevo Posidipo” [PMil. 
Vogl. VIII 309] y la antología de epigramas inéditos de 
Páladas [P.CtYBR inv. 4000]), entre las principales nove-
dades en el campo de la epigramática griega cabe seña-
lar, en nuestro país, la publicación del primer volumen 
de la que será la primera versión bilingüe griego-español 
de la Antología Palatina, aunque no incluye ninguno de 
los dos libros eróticos (B. Ortega Villaró y M.ª T. Amado 
Rodríguez, Antología Palatina: libros XIII, XIV, XV (epigra-
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mas variados), Madrid, CSIC, 2021), y, fuera de España, 
la digitalización del manuscrito palatino, que está ahora 
disponible en línea1, y el proyecto de ofrecer una edición 
crítica digital de toda la Antología con traducción multi-
lingüe2.

Esta nueva edición demuestra una vez más el interés 
y la curiosidad que todavía despiertan hoy los epigramas 
griegos, especialmente los eróticos, es decir, los que se 
relacionan de un modo u otro con Eros. Desde la com-
posición inicial del libro V, queda patente esta vincula-
ción con el dios griego del amor, al que se invoca a la 
manera de la poesía arcaica. El curioso lector se encon-
trará, pues, poemas que cantan tiernas muestras amoro-
sas, pero también composiciones muy explícitas, casi 
pornográficas. El tono de los epigramas es igualmente 
variado, pues se suceden la pasión más encendida y el 
humor, la ingenuidad de las promesas adolescentes y la 
ironía de quienes están al final del camino de la vida.

La calidad literaria de los distintos epigramas y epi-
gramatistas es también muy desigual. Debe tenerse en 
cuenta que la Antología Palatina es una compilación del 
siglo x, hecha por Constantino el Rodio o cualquier otro 
erudito de la época a partir de colecciones anteriores 
(Guirnalda de Meleagro, Guirnalda de Filipo, Ciclo de Aga-
tías, etc.). Recoge, pues, composiciones que van desde el 
final del s. iv a.C. hasta la época bizantina. Por esta razón 
junto a bellos y originales epigramas de Calímaco, Ascle-
píades, Dióscorides, Filodemo o Meleagro, aparecen otros 
de menor valor, algunos de ellos meras imitaciones. 

Con esta reedición invitamos a los lectores a saborear 
de nuevo estos pequeños poemas de amor y a recrearse 

1. Consultable en: https://digi.ub.uni-heidelberg.de/diglit/cpgraec23.
2. Consultable en: https://anthologiagraeca.org/.
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en ellos, teniendo en cuenta que las líneas de nuestra 
traducción, que no pretenden ser auténticos versos espa-
ñoles, se corresponden grosso modo con los dísticos griegos 
para así facilitar el cotejo de nuestra versión con el texto 
original y transmitir también visualmente las sensacio-
nes que percibían los lectores para los que se compusie-
ron estos poemas.
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Introducción

a{dion oujde;n e[rwto~ AP 5.170.1 (Nóside)

1. El epi gra ma grie go: del si glo viii a.C. 
a la An to lo gía Pa la ti na

La his to ria del epi gra ma li te ra rio grie go es en rea li dad la 
his to ria de las an to lo gías de epi gra mas grie gos, pues el 
epi gra ma, por su pro pia na tu ra le za, tien de a trans mi tir
se en for ma de co lec cio nes o an to lo gías, de modo que lo 
que hoy co no ce mos es lo que el com pi la dor re co pi ló, bien 
si guien do un cri te rio de se lec ción ex pre so, o bien se gún 
su gus to per so nal. De he cho, nues tro co no ci mien to de la 
his to ria de este gé ne ro li te ra rio se basa casi exclusiva
mente en la lla ma da An to lo gía Pa la ti na, que, como ve re
mos re mon tán do nos a los al bo res de la li te ra tu ra grie ga, 
que es cuan do se es cri bie ron los pri me ros epi gra mas, no 
es sino una an to lo gía de an to lo gías, obra de un eru di to 
del si glo x.

Eti mo ló gi ca men te epi gra ma hace re fe ren cia a ins crip
cio nes gra ba das en pie dra, nor mal men te en una lá pi da 
se pul cral o una pie dra con me mo ra ti va de un mo nu
men to. En su origen no era más que una le yen da des ti
na da a ser es cri ta en un ob je to «para de cir de quién es, 
o quién lo hizo, o quién lo de di có a qué dios, o quién 
está en te rra do bajo él»1, es de cir, te nía una fi na li dad 
emi nen te men te prác ti ca, la de ser gra ba do en ob je tos 
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vo ti vos, es ta tuas ho no rí fi cas o tum bas. Con el sig ni fi ca
do de ri va do de «bre ve tex to poé ti co sig ni fi ca ti vo des ti
na do a un ob je to mo nu men tal», es cri to por lo ge ne ral 
en me tro dac tí li co, se tes ti mo nia por pri me ra vez en He
ró do to y Tu cí di des, siem pre re la cio na do con ins crip cio
nes fu ne ra rias o vo ti vas, mien tras que la acep ción mo der
na de «pe que ño poe ma sa tí ri co» no se en cuen tra has ta el 
la ti no Mar cial, quien en tien de por epi gra ma «poe sía bre
ve que ter mi na con una bro ma pi can te»2. 

En Gre cia se com po nían epi gra mas, es de cir, ins crip
cio nes en ver so, para con me mo rar oca sio nes es pe cia les 
como la muer te de una per so na o la ofren da de al gún 
ob je to como mí ni mo des de el si glo viii a.C3. De he cho, la 
ins crip ción más an ti gua que se nos con ser va es una le yen
da en el cue llo de una enó coe, da ta ble ha cia el 740 a.C., 
a lo lar go del que se lee un he xá me tro com ple to y par te 
de otro en los que se de sig na la va si ja como pre mio para 
el me jor en una com pe ti ción de dan za4. Los primeros 
epigramas solían escribirse en hexámetros, al igual que 
los poemas épicos, pero poco a poco fue imponiéndose 
el dístico elegíaco que se convirtió en la forma métrica más 
habitual. El con te ni do y el pro pó si to de los epi gra mas si
guie ron sien do du ran te mu cho tiem po los mis mos de los 
pri me ros epi gra mas, es de cir, la ma yo ría de ellos no eran 
sino epi ta fios y ex vo tos5.

En época clásica se multiplican las ocasiones para 
conmemorar a los caídos en batalla (epitafios) y para con
sagrar ofrendas  en acción de gracias por favores concedi
dos a alguna de las muchas divinidades en las que creían 
los griegos (exvotos). Se escriben tantos epigramas en 
esta época que para asegurar su inmortalidad a menudo 
se les asigna una autoría apócrifa. Ar quí lo co, Safo, Si
mó ni des, Ana creon te, Pín da ro, Ba quí li des, De mós te nes, 
Pla tón, Me nan dro y otros mu chos se con vier ten de la no
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che a la ma ña na en au to res de epi gra mas. De en tre es tas 
fal sas atri bu cio nes des ta ca la asig na ción de 18 epi gra mas 
a Ana creon te, 23 a Pla tón y 89 a Si mó ni des, el pri mer 
poe ta que lle gó a ser re co no ci do como au tor de epi gra
mas, a quien por su fama se le atri bu yen mul ti tud de epi
gra mas anó ni mos, si bien solo uno en fuen tes del si glo v, 
un epi ta fio del adi vi no Me gis tias, y a tra vés de fuen tes 
ora les cua ren ta años des pués del su ce so6. Pero el pri mer 
epi gra ma ads cri to a su au tor sin lu gar a du das es una 
ins crip ción de la se gun da mi tad del si glo iv des ti na da a 
una es ta tua con sa gra da por Li san dro para con me mo rar 
la cap tu ra de Ate nas, obra del poe ta Ión de Sa mos7.

Con el co mien zo de la épo ca he le nís ti ca y es pe cial
men te de la mano de As cle pía des de Sa mos, apa ren te men
te el pri mer au tor que se es pe cia li zó en la com po si ción 
de epi gra mas sim po sía cos, se pro du ce un giro en la his
to ria del epi gra ma grie go, pues gra dual men te se fue 
con vir tien do en la for ma li te ra ria pe cu liar para la ma ni
fes ta ción de los sen ti mien tos y ex pe rien cias per so na les, 
un pa pel que en tiem pos an te rio res ha bía sido de sem pe
ña do por la poe sía mo nó di ca y la ele gía8. En efec to, la 
prin ci pal apor ta ción del pe río do he le nís ti co a la his to ria 
de este gé ne ro li te ra rio es la crea ción del epi gra ma amo
ro so y la in tro duc ción en este gé ne ro poé ti co del aná li
sis de los sen ti mien tos per so na les, un tema muy de 
acuer do con los gus tos de la épo ca, pues el amor es el 
tema fa vo ri to de los ele gía cos alejandrinos e incluso se 
introduce en la poesía épica de la mano de Apolonio de 
Rodas9. 

A pe sar de ello no se ol vi da ron los te mas de los pri
me ros epi gra mas, pues epi gra mas de di ca to rios y fu ne ra
rios se es cri bi rán al mis mo tiem po que los eró ti cos y con
vi va les. Ca rac te rís ti co de esta épo ca es que los epi gra mas 
fu ne ra rios y de di ca to rios se com po nen aho ra como 
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obras de arte li te ra rias, es de cir, no es ta ban en ab so lu to 
des ti na dos a ser gra ba dos en pie dra. El epi gra ma se sien
te ya como algo in de pen dien te de la pie dra so bre la que 
se ori gi nó y pasa a con ver tir se en un gé ne ro li te ra rio 
más10. Es más, co lec cio nes de ver sos epi grá fi cos es ta ban 
ya dis po ni bles en la épo ca de Es qui nes, a fi nes del si glo 
iv. La idea de es cri bir epi gra mas fic ti cios, es de cir, poe
mas con for ma de epi ta fios o de di ca to rias no des ti na dos 
a ins crip cio nes, no era nue va, pero a co mien zos del si glo 
iii a.C. se ha con ver ti do ya en un gé ne ro.

La na tu ra le za del epi gra ma se ve al te ra da ade más por 
su di fu sión mis ma. To dos los poe tas cul ti van este gé ne
ro: Ca lí ma co, Teó cri to, Ara to, en tre otros. El epi gra ma 
rá pi da men te se con vir tió en uno de los géneros litera
rios más populares en esta época. Leó ni das se hizo fa
mo so solo por sus epi gra mas y Po si di po de Pela fue hon
ra do pú bli ca men te como el «epi gra ma tis ta». Los poe tas 
co men za ron a pu bli car co lec cio nes de sus pro pios epi
gra mas. De au to res como Ca lí ma co, Hé di lo, Mna sal ces, 
Fi le tas y Po si di po te ne mos cons tan cia de que pu bli ca ron 
li bros de epi gra mas. Con ser va mos ade más pa pi ros que 
con tie nen co lec cio nes de epi gra mas de poe tas he le nís ti
cos como Po si di po y Mna sal ces y un nú me ro im por tan te 
de pa pi ros de los si glos iii y ii a.C. con tie nen epi gra mas11. 
Hay ade más evi den cias para sos pe char que exis tió una 
edi ción con jun ta de los epi gra mas de As cle pía des, Po si
di po y Hé di lo, po si ble men te co no ci da como Swrov~ y 
com pi la da qui zás por Hé di lo, el más tar dío de los tres12. 
Pue de que exis tie ran otras co lec cio nes de este tipo, lo 
que ex pli ca ría la per vi ven cia de epi gra mas de fi gu ras 
me no res. Así, por ejem plo, co no ce mos la exis ten cia de 
una co lec ción de epi gra mas mo no te má ti ca so bre ciu da
des, obra de un tal Po le món de Tro ya, el «Pe rié ge ta», de 
la que se con ser van al gu nos bre ves ex trac tos en la obra 



15

de Ate neo, to dos ellos so bre las ca rac te rís ti cas y cos tum
bres de di fe ren tes ciu da des; te ne mos no ti cia de una obra 
de Neop tó le mo de Pa ros que se ti tu la ba So bre los epi gra
mas, pero más que una an to lo gía pa re ce un es tu dio so
bre el epi gra ma, lo que no deja de ser in te re san te a la 
hora de la ca rac te ri za ción de fi ni ti va del epi gra ma como 
gé ne ro li te ra rio; y, por úl ti mo, sa be mos de unos Epi gra
mas áti cos de Fi ló co ro de Ate nas, obra ci ta da a me nu do 
como la pri me ra an to lo gía de epi gra mas. 

Flo ri le gia de todo tipo eran fre cuen tes, pero la pri me
ra an to lo gía de epi gra mas or de na da ar tís ti ca men te pa re
ce que fue la Guir nal da de Me lea gro de Gá da ra, má xi mo 
re pre sen tan te, jun to con An tí pa tro de Si dón, de una 
nue va flo ra ción del epi gra ma que se pro du jo a par tir de 
la se gun da mi tad del si glo ii y co mien zos del i a.C., es pe
cial men te en Fe ni cia y Si ria. Es cier to que la pro pia pa
la bra «an to lo gía», con el sig ni fi ca do de «co lec ción de 
poe mas de poe tas di ver sos», no se tes ti mo nia has ta Dio
ge nia no en el si glo ii d.C., pero la idea de «re co pi la ción 
de flo res», que es lo que sig ni fi ca eti mo ló gi ca men te «an
to lo gía», está ya pre sen te en el pre fa cio de Me lea gro, en 
el que a cada au tor que en tre la za en su li bro le asig na 
una flor has ta for mar una ver da de ra Guir nal da de poe
tas. De la an to lo gía de Me lea gro nos han lle ga do tres 
pa pi ros, apa ren te men te ver sio nes re du ci das o ex trac tos, 
pero nues tra fuen te prin ci pal si gue sien do la lla ma da 
An to lo gía Pa la ti na, que con tie ne el pre fa cio de Me lea gro 
a su Guir nal da, en el que men cio na a los con tri bu yen tes a 
su an to lo gía, y una se rie de blo ques de epi gra mas en los 
li bros 5 al 7, 9 y 12, que pa re cen pro ce der de la pro
pia an to lo gía de Me lea gro, com pues tos por epi gra
mas de poe tas enun cia dos en el pre fa cio a su Guir nal da. 
Pue de que exis tie ran an to lo gías de epi gra mas an te rio res 
a la de Me lea gro, pero se gu ro que es ta ban muy le jos de 
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ella en mi ras y al can ce13. En efec to, esta an to lo gía se di
fe ren cia de las que pro ba ble men te exis tie ron an tes, pri
me ro, por su ex ten sión, ocho cien tos poe mas, que ocu
pa rían nada me nos que cua tro ro llos de pa pi ro14, y, se
gun do, por su dis po si ción ar tís ti ca, re fle jo de la vo lun tad 
del pro pio com pi la dor que qui so crear una obra de arte, 
no una mera re co pi la ción de epi gra mas. Me lea gro re co
gió ma te rial de to das las áreas del mun do grie go, des de 
Ita lia hasta Si ria, de to das las épo cas, des de Si mó ni des 
has ta An tí pa tro y Ar quias, y de te mas de todo tipo, in
clu yen do epi gra mas con vi va les, eró ti cos, de di ca to rios, 
ana te má ti cos y fu ne ra rios. Se data al re de dor del 100 
a.C. por que el úl ti mo epi gra ma tis ta al que cita es An tí pa
tro de Si dón, que mu rió en tor no al 125 o un poco más 
tar de y Me lea gro in clu ye un epi ta fio del poe ta. Como ter
mi nus ante quem, es se duc to ra la hi pó te sis de que, tal como 
apun ta A. A. Day, Ar quias, poe ta de esta pri me ra Guir nal
da que tie ne una gran deu da es ti lís ti ca con An tí pa tro de 
Si dón y al que se ha re la cio na do con el poe ta Ar quias 
ami go de Ci ce rón, tra je ra con si go la Guir nal da de Me lea
gro cuan do lle gó a Roma en el año 102, dada la gran 
can ti dad de sor pren den tes afi ni da des en tre los epi gra
mas eró ti cos de la Guir nal da de Me lea gro y el re du ci do 
cor pus de epi gra mas eró ti cos de Va le rio Edi to, Por cio Li
ci no y Q. Lu ta cio Cá tu lo15.

La ma yor apor ta ción de Me lea gro a la his to ria del 
epi gra ma an ti guo es ha ber res trin gi do la no ción de «epi
gra ma» a poe mas bre ves, pues evi den cias fue ra de la an
to lo gía de Me lea gro nos ha cen pen sar que en los pri me
ros mo men tos del mun do he le nís ti co los epi gra mas eran 
a me nu do de ex ten sión con si de ra ble. Con Me lea gro se 
im po ne ade más para el epi gra ma el uso del dís ti co ele
gía co, si bien si guen es cri bién do se epi gra mas en otros 
me tros e in clu so se com bi nan me tros en un mis mo poe
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ma. Sin duda, la se lec ción que hizo Me lea gro es la que 
ha con di cio na do nues tra per cep ción del epi gra ma clá si
co. Las si guien tes an to lo gías es ta rán ine vi ta ble men te 
mar ca das por la de Me lea gro. 

Des pués de Me lea gro, al re de dor del año 40 d.C., com
pi ló una se gun da Guir nal da con la in ten ción ex pre sa de 
com ple men tar la an te rior Fi li po de Te sa ló ni ca, an to lo gía 
en la que in clu yó a la ma yo ría de los epi gra ma tis tas de 
al gu na re le van cia des pués de Me lea gro co men zan do 
por Fi lo de mo. Una di fe ren cia esen cial con la Guir nal da 
de Me lea gro es que esta con tie ne el tra ba jo de poe tas 
fa mo sos e in flu yen tes, ta les como As cle pía des, Po si di po, 
Ca lí ma co, Leó ni das y Me lea gro mis mo, mu chos de los 
cua les pu bli ca ron co lec cio nes in de pen dien tes de poe sía 
y con toda se gu ri dad al gu nos de sus poe mas hu bie ran 
so bre vi vi do aun que no los hu bie ra re co gi do Me lea gro 
en su Guir nal da. La Guir nal da de Fi li po, por el con tra rio, 
otor gó una in mor ta li dad ines pe ra da y en mu chos ca sos 
in me re ci da a mu chos poe tas. Su au tor em pleó, sin duda, 
co lec cio nes de poe mas pu bli ca dos por sus pro pios au to
res en el caso de poe tas como Fi lo de mo y Cri ná go ras, 
pero mu chos de los poe mas que re co ge co rres pon den a 
poe tas con tem po rá neos que él mis mo co no ce ría por 
me dios pri va dos. En este sen ti do es sig ni fi ca ti vo que hay 
un gran nú me ro de poe tas in clui dos en su an to lo gía que 
son pai sa nos su yos. Los epi gra mas apa re cen dis pues tos 
en or den al fa bé ti co a par tir de la pri me ra le tra de cada 
poe ma y den tro de cada gru po se es ta ble ce una or de na
ción por te mas16. Al igual que Me lea gro, Fi li po con tri bu
yó con sus pro pios epi gra mas a su Guir nal da y se es for zó 
en or de nar la se gún cri te rios ar tís ti cos, pero la ca li dad li
te ra ria de esta se gun da Guir nal da es por lo ge ne ral me
nor y se per ci be una evo lu ción de lo ama to rio a lo re tó
ri co, con pre do mi nio de los epi gra mas epi díc ti cos fren te 
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a los con vi va les o eró ti cos17. Fue sin duda una an to lo gía 
de epi gra mas muy leí da, al me nos has ta la épo ca del rei
na do de Jus ti nia no (527565). Has ta el mo men to no se 
ha iden ti fi ca do nin gún pa pi ro, pero sí con ser va mos uno 
con los in ci pit de poe mas de esta an to lo gía. Se tra ta del 
co mien zo de 175 epi gra mas, de los que al me nos 25 son 
de Fi lo de mo. 

Des pués de la épo ca de Ne rón asis ti mos a un de sa rro
llo del epi gra ma de te má ti ca sa tí ri ca, cuyo me jor re pre
sen tan te es Lu ci lio, quien se es pe cia li zó en el ata que de 
los de fec tos, no de in di vi duos, sino de ti pos hu ma nos y 
cla ses (mé di cos, at le tas, gor dos, del ga dos...), y cuya prin
ci pal apor ta ción a la his to ria del epi gra ma fue acre cen tar 
aún más la bre ve dad tí pi ca del gé ne ro y la ne ce si dad de 
bus car una «pun ta» in ge nio sa18. Sus epi gra mas, jun to 
con otros au to res de fi na les del si glo i y prin ci pios del ii 
d.C., for ma rían par te de la an to lo gía del gra má ti co Dio ge
nia no de He ra clea, ela bo ra da bajo el rei na do de An to ni no 
Pío (138161). En esta an to lo gía, de na tu ra le za os cu ra, es 
pro ba ble que los epi gra mas es tu vie ran or de na dos al fa bé
ti ca men te al modo de la de Fi li po. Dio ge nia no era un eru
di to, pero no un poe ta, y no hay tes ti mo nios de que con
tri bu ye ra per so nal men te a su co lec ción. 

Por es tas fe chas se pro du jo un re na ci mien to del epi
gra ma eró ti co con Ru fi no y Es tra tón, am bos de da ta ción 
muy dis cu ti da. El pri me ro pa re ce ser un au tor de fi na les 
del si glo i o prin ci pios del ii d.C. y pue de in clu so que Dio
ge nia no lo in clu ye ra en su An to lo gía19. Ya bajo Adria no, 
pro ba ble men te, Es tra tón, au tor del que no sa be mos 
prác ti ca men te nada sal vo su lu gar de ori gen, Sar des, es
cri bió su pro pia co lec ción de epi gra mas pe de rás ti cos, co
no ci da como La Musa de los mu cha chos, cor pus de poe mas 
ho moe ró ti cos que ser vi ría de base para la se lec ción de 
epi gra mas de te má ti ca ho mo se xual que cons ti tu ye el li
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bro 12 de la An to lo gía Pa la ti na. An tes de este re sur gir de 
la te má ti ca eró ti ca en el epi gra ma grie go hay que si tuar la 
la bor del his pa no Mar cial, epi gra ma tis ta la ti no de la se
gun da mi tad del si glo i no ta ble men te in flui do por Lu ci
lio y cuya re la ción con Ru fi no y Es tra tón es ob je to de 
dis cu sión20.

El epi gra ma vive una re su rrec ción de su fun ción ori
gi nal, la ins crip ción en pie dra, en el este de Eu ro pa en tre 
los si glos iv y vi y en esta mis ma épo ca se mul ti pli can las 
ins crip cio nes ho no rí fi cas des ti na das a los go ber na do res 
que in cluían epi gra mas en ver so21. Ade más, las Guir nal
das, jun to a Ho me ro y Nono, eran los li bros de poe sía clá
si ca más po pu la res a me dia dos del si glo vi en Cons tan ti
no pla. La cul mi na ción de este mo vi mien to de de sa rro llo 
del gé ne ro se plas ma en la úl ti ma an to lo gía de la An ti güe
dad, el Ci clo de Aga tías, his to ria dor y poe ta na tu ral de Mi
ri na (Asia Me nor), que pue de da tar se en la épo ca de Jus
ti no II (567568)22. Aga tías com pi ló un Ci clo de epi gra mas 
de sus con tem po rá neos, dis pues to al modo de la Guir nal
da de Me lea gro, gran par te del cual no es sino poe sía de 
ins crip cio nes de su épo ca. Reu nió epi gra mas de fun cio na
rios del es ta do bi zan ti no y pro fe sio na les li be ra les en un 
es ti lo lla ma ti va men te ho mo gé neo, en el que se com bi na 
la tra di ción epi gra má ti ca clá si ca con la ver bo si dad tí pi ca 
de poe tas del mo men to, es pe cial men te el egip cio Nono. 
Mar ca el fi nal de la com po si ción crea ti va en el gé ne ro 
has ta la épo ca de la ma yor y más am plia an to lo gía de 
epi gra mas ja más rea li za da, la de Cé fa las, en el si glo x.

Al re de dor del 900 a.C. un pro fe sor de es cue la bi zan
ti no lla ma do Cons tan ti no Cé fa las, prwto pav pa~ del pa la
cio de Cons tan ti no pla en el año 917 d.C., reu nió una 
co lec ción in gen te de epi gra mas ba sa da en to das es tas 
an to lo gías an te rio res, aña dien do ma te rial de una va rie
dad de fuen tes, en par ti cu lar un gran nú me ro de ins
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crip cio nes so bre pie dra reu ni das de di fe ren tes lu ga res de 
Gre cia y Asia Me nor por su con tem po rá neo Gre go rio 
de Camp sa. Los com po nen tes esen cia les de la an to lo gía de 
Cé fa las fue ron las an to lo gías de las que se con ser van 
pre fa cios en el li bro cuar to de la An to lo gía Pa la ti na, la 
Guir nal da de Me lea gro de Gá da ra, la de Fi li po de Te sa ló
ni ca y el Ci clo de Aga tías. Es du do so si Cé fa las dis po nía 
de una co pia de la an to lo gía de Me lea gro (así lo afir ma 
el es co lio a AP 4.1) o ex tra jo sus epi gra mas de an to lo gías 
in ter me dias. Una gran par te de los con te ni dos de las 
Guir nal das de bió per der se mu cho an tes de la re co pi la
ción de Cé fa las que lee mos en la An to lo gía Pa la ti na, pues, 
por po ner un ejem plo, cua tro de los poe tas men cio na
dos por Me lea gro en su pre fa cio no es tán re pre sen ta dos 
en la An to lo gía Pa la ti na, a me nos que al gu no de los anó
ni mos sean su yos. No co no ce mos la na tu ra le za de la An
to lo gía de Cé fa las, pero, como ve re mos, po de mos re cons
truir la a par tir del uso que de ella hi cie ron el com pi la dor 
de la An to lo gía Pa la ti na y Má xi mo Pla nu des.

Algo más tar de, al re de dor del 940, un eru di to co no ci
do como J, pro ba ble men te Cons tan ti no el Ro dio23, ela bo
ró una ver sión am plia da de la re dac ción de Cé fa las, aña
dien do poe sía cris tia na y de éc fra sis, ver sión que co no ce
mos como An to lo gía Pa la ti na, sin duda, nues tra me jor 
fuen te para el co no ci mien to del epi gra ma li te ra rio grie go 
en un pe río do que abar ca más de die ci séis si glos, des de los 
pri me ros epi gra mas re co gi dos por Me lea gro has ta los epi
gra mas com pi la dos por los se gui do res de Cé fa las. 

La An to lo gía Pa la ti na es, en po cas pa la bras, un cor pus 
ex ten so de poe mas bre ves, casi ex clu si va men te epi gra
mas, que os ci lan en fe chas des de Ar quí lo co, al que se 
atri bu yen epi gra mas que con casi toda se gu ri dad no son 
su yos, has ta el pe río do bi zan ti no. Se tra ta de una co lec
ción de apro xi ma da men te 3.700 epi gra mas, un to tal de 
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22.000 a 23.000 ver sos –sin in cluir la éc fra sis de Cris to
do ro, un poe ma de 416 he xá me tros–, di vi di da en los si
guien tes quin ce li bros: 

 1. Ins crip cio nes cris tia nas de los si glos ivx.
 2.  Una éc fra sis o des crip ción de es ta tuas de unas 

ter mas en Cons tan ti no pla por Cris to do ro de Cop
to (da ta ble ha cia el 500 d.C.).

 3. Epi gra mas de un tem plo de Apo lo en Cí zi co.
 4. Pre fa cios de Me lea gro, Fi li po y Aga tías.
 5. Epi gra mas eró ti cos (he te ro se xua les).
 6. Epi gra mas de di ca to rios o ana te má ti cos. 
 7. Epi gra mas fu ne ra rios o epi ta fios.
 8. Epi ta fios de Gre go rio de Na cian zo (s. iv d.C.).
 9. Epi gra mas des crip ti vos o epi díc ti cos.
10.  Epi gra mas pro trép ti cos o de ex hor ta ción (re fra

nes o sen ten cias).
11. Epi gra mas con vi va les y sa tí ri cos.
12. Epi gra mas eró ti cos (ho mo se xua les).
13.  Poe mas en me tros no ele gía cos (cu rio sio da des 

mé tri cas).
14. Orá cu los, adi vi nan zas y jue gos arit mé ti cos.
15.  Apén di ce mis ce lá neo, in clu yen do poe masfi gu ra 

(teg no peg nias), que adop tan la for ma, por ejem
plo, de un hue vo, un ha cha o alas.

Se tra ta en rea li dad de una edi ción am plia da de la an
to lo gía de Cé fa las, a la que se atri bu yen la ma yo ría de los 
epi gra mas con te ni dos en los li bros 5 al 7 y 9 al 12. En es
tos li bros, blo ques de epi gra mas de Me lea gro, Fi li po y 
Aga tías al ter nan con sec cio nes re co pi la das y or de na das 
por el pro pio Cé fa las. Es pro ba ble, ade más, que el li bro 4 
fun cio na ra a modo de in tro duc ción a la An to lo gía de Cé fa
las, pues es di fí cil de pen sar que al guien que no sea él 
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mis mo tu vie ra a su dis po si ción to dos los pre fa cios de las 
tres co lec cio nes de epi gra mas que uti li zó y que ade más no 
ten dría sen ti do que los re co gie ra otro que no fue ra el pro
pio com pi la dor. El li bro 8, con sa gra do en su to ta li dad a 
Gre go rio de Na cian zo, pro vie ne evi den te men te de una 
co lec ción in de pen dien te que con te nía la poe sía de ese pa
dre de la Igle sia, y pue de que el pro pio com pi la dor de la 
An to lo gía Pa la ti na haya he cho la se lec ción o, lo que es más 
pro ba ble, haya re co gi do ín te gra men te una se lec ción an
te rior. El li bro 2, la éc fra sis de Cris to do ro, se in tro du jo tal 
cual en la An to lo gía. Los li bros 1 y 3 tie nen una pe cu lia ri
dad que los hace di fe ren tes: se com po nen de ins crip cio
nes co lo ca das en mo nu men tos, el pri me ro de ins crip
cio nes cris tia nas de los si glos v al x; el se gun do, de ver sos 
gra ba dos en una épo ca in de ter mi na da en los ba jo rre lie
ves he le nís ti cos de un tem plo de Cí zi co. Los tres úl ti mos 
li bros (13 al 15) cons ti tu yen una es pe cie de apén di ce a la 
An to lo gía de Cé fa las, don de se re co gen poe sías an te rio res 
omi ti das por él y pie zas re cien tes que no pudo co no cer.

Fi nal men te, en el 1301 Má xi mo Pla nu des ela bo ró 
una an to lo gía más re du ci da ba sa da en una ver sión abre
via da de la de Cé fa las y or de na da sis te má ti ca men te, con 
ela bo ra das sub di vi sio nes, en los si guien tes sie te li bros: 

1. Epi gra mas ex hor ta ti vos. 
2. Epi gra mas con vi va les y sa tí ri cos.
3. Epi gra mas fu ne ra rios.
4. Epi gra mas des crip ti vos.
5. Éc fra sis de Cris to do ro.
6. Epi gra mas de di ca to rios. 
7. Poe sías amo ro sas. 

Pla nu des es tra duc tor, escoliasta, compilador y un gran 
prosista. La mayoría de sus obras están escritas en prosa 
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y su antología no con tie ne nin gu na pie za ori gi nal suya, 
al igual que la de Cé fa las, sino que es una edi ción de 
poe sías an te rio res. In du da ble men te Pla nu des co no ció la 
an to lo gía de Cé fa las, pero no co no ció la An to lo gía Pa la ti
na. Am bas an to lo gías con tie nen la éc fra sis de Cris to do
ro, pero en Pla nu des hay ocho ver sos que no se leen en 
la An to lo gía Pa la ti na, por lo que es pro ba ble que las dos 
ver sio nes no de ri ven la una de la otra. Pue de que ma ne
ja ra tam bién el tex to ori gi nal de las Guir nal das, y muy 
es pe cial men te el Ci clo de Aga tías, lo que ex pli ca ría la im
por tan cia que tie nen en su obra los poe tas de los si glos v 
y vi. Por fortuna en la An to lo gía de Pla nu des se pre ser van 
388 epi gra mas omi ti dos en la An to lo gía Pa la ti na, que en 
la actualidad, a par tir de la se gun da edi ción de Ja cobs24, 
se edi tan vi cio sa men te como li bro 16 de la mis ma. 

La An to lo gía de Pla nu des, co no ci da du ran te si glos como 
An to lo gía Grie ga, eclip só com ple ta men te las an to lo gías 
an te rio res has ta la pu bli ca ción a finales del siglo xviii de 
la pri me ra edi ción com ple ta de la An to lo gía Pa la ti na.

2. Tra di ción ma nus cri ta y edi cio nes

Nin gu na de las an to lo gías de epi gra mas de la An ti güe
dad se nos ha con ser va do en su for ma ori gi nal, ni tam
po co la de Cé fa las. Para nues tro co no ci mien to de ellas, y 
en rea li dad de prác ti ca men te toda la his to ria del epi gra
ma grie go, de pen de mos de dos ma nus cri tos, el ca ta lo ga
do como Pa la ti nus Hei del ber gen sis gr. 23, un ma nus cri to 
del si glo x, y el Mar cia nus gr. 481, co pia au tó gra fa de la An to
lo gía de Má xi mo Pla nu des, fir ma da y da ta da en sep tiem
bre de 1301 y con ser va da ahora en Ve ne cia. 

El pri me ro de ellos, Pa la ti nus Heid. Gr. 23 (P), es el úni
co ma nus cri to que nos ha con ser va do lo que co no ce mos 
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como An to lo gía Pa la ti na. Ac tual men te, por de sig nios del 
azar, se en cuen tra di vi di do en dos. La ma yor par te, la 
que con tie ne los li bros 1 al 13, des pués de un pe río do en 
Roma y Pa rís, re gre só a Hei del berg en 1816 y se con ser
va allí con la sig na tu ra Cod. Gr. 23. Una pe que ña par te 
fue de ja da atrás ac ci den tal men te en Pa rís, don de fue re
des cu bier ta por Düb ner en 1839 como Cod. Gr. Suppl. 
384. El ma nus cri to se di vi de en dos sec cio nes, am bas 
da ta das por los pa leó gra fos en el si glo x, no mu cho des
pués de la épo ca de Cé fa las. La más tem pra na, que co
mien za en el epi gra ma AP 9.564, fue es cri ta por la mano 
de dos es cri bas. La más an ti gua, que en tre otras co sas 
con tie ne AP 19.563, tam bién es fru to de la mano de dos 
es cri bas, en este caso no con tem po rá neos.

Este ma nus cri to fue des cu bier to en 1606 por Clau de 
Sau mai se en la Bi blio te ca Pa la ti na, en Hei del berg, adon
de lle gó a me dia dos del xvi tras una pe re gri na ción por 
di ver sas ciu da des eu ro peas. Se com po ne de 351 fo lios 
de dos pá gi nas, con 33 a 34 lí neas cada una. De este ma
nus cri to se hi cie ron in nu me ra bles co pias, al gu nas com
ple tas, pero la ma yo ría frag men ta rias, a lo lar go de los 
si glos xvi, xvii y xviii, que ge né ri ca men te se de no mi nan 
apo grap ha25.

El se gun do, Mar cia nus gr. 481, es un có di ce que con
tie ne la an to lo gía lle va da a cabo por Má xi mo Pla nu des, 
y que se co no ce con ven cio nal men te como An to lo gía Pla
nú dea. De los nu me ro sos ma nus cri tos de la An to lo gía de 
Pla nu des di fun di dos en Ita lia du ran te los si glos xv y xvi, 
solo este es real men te in te re san te des de el pun to de vis
ta crí ti co, pues está es cri to por la mano del pro pio Pla nu
des, lo que ex clu ye po si bi li da des de error del co pis ta. Las 
edi cio nes que apa re cie ron en la Ita lia del xvi, que fue ron 
múl ti ples, no se ba sa ron en este ma nus cri to, pues hay 
di fe ren cias en la or de na ción e in clu so en el tex to. 
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Hay ade más otras fuen tes de in for ma ción se cun da
rias, las lla ma das Syllo gae Mi no res:

Syllo ge Eup he mia na (E). Co lec ción de epi gra mas un poco 
an te rior a la de Cé fa las que fi gu ra en tres ma nus cri tos 
del si glo xv, el Flo ren ti nus plut., 57, 29, el Pa ri si nus 1773 
y el Pa ri si nus 2720. El pri me ro y el ter ce ro con tie nen 
am bos 76 epi gra mas, mien tras que el se gun do 82. La 
ma yo ría de ellos son poe sías des crip ti vas y pro ce den de 
una tra di ción in de pen dien te a la de Cé fa las. To dos ellos 
se en cuen tran bien en el ma nus cri to Pa la ti nus 23, la 
ma yo ría, o, si no, en la an to lo gía de Pla nu des.

Syllo ge Pa ri si na o Cra me ria na (S). Dos ma nus cri tos de Pa rís, 
uno del si glo xviii (Pa rís suppl. 352), el otro del xiv (Pa rís, 
1630), que pa re ce ser un ex trac to reor de na do del an te
rior, con 53 epi gra mas de los que 9 es tán au sen tes en el 
pri me ro. La Syllo ge cons ta de 114 epi gra mas, 41 epi díc ti
cos o ec frás ti cos, 15 pro trép ti cos, 3 orá cu los y 14 con vi
va les o sim pó ti cos y 32 eró ti cos, de los que la ma yo ría 
son pe de rás ti cos, es de cir, ma te rial de los li bros 9, 10, 11, 
12 y 14 de la An to lo gía Pa la ti na. De ellos 69 fi gu ran en la 
An to lo gía Pa la ti na, 22 en la Pla nú dea y 23 no apa re cen en 
nin gu na de las dos. Se ha dis cu ti do mu cho si esta se lec
ción pro ce de di rec ta men te de la an to lo gía de Cé fa las.

Syllo ge S. Co lec ción de 121 epi gra mas, com pi la dos en los 
si glos xiii o xiv, y re co gi da en Flo ren ti nus plut., 57, 29, 
como la Eup he mia na, y en el Pa ri si nus 1773. Se tra ta de 
epi gra mas des crip ti vos, pre do mi nan do los epi ta fios, y 
al gu nos epi gra mas sa tí ri cos al fi nal. To dos los epi gra
mas sal vo dos apa re cen en la An to lo gía Pa la ti na. In clu so 
hay un frag men to de la éc fra sis de Cris to do ro. Es pro
ba ble que el au tor se ba sa ra en la An to lo gía Pla nú dea.

Syllo ge Sp. Co lec ción de 34 epi gra mas que ocu pa seis de las 
ocho pá gi nas co si das al co mien zo del ma nus cri to pa la
ti no. Pa re ce que data de los si glos xii o xiii. To dos los 
epi gra mas apa re cen bien en la An to lo gía Pa la ti na o en la 
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